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Padrenuestro 
 D/. Padre nuestro que 

estás en los cielos, 

santificado sea tu nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad, así en 

la tierra como en el cielo. 

 

C/. El pan nuestro de cada día dánosle hoy; 

perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 

perdonamos a nuestros deudores, y no nos dejes caer 

en la tentación, mas líbranos del mal. Amén. 

Avemaría 

D/. Dios te salve, María, 

llena eres de Gracia, el Señor 

es contigo, bendita Tú eres 

entre todas las mujeres, y 

bendito es el fruto de tu 

vientre, Jesús. 

C/. Santa María, Madre 

de Dios y Madre nuestra, 

ruega por nosotros 

pecadores, ahora y en la hora 

de nuestra muerte. Amén. 



2 
 

 

Gloria 

D/. Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu 

Santo. 

C/. Como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ave María Purísima 

 

D/. Ave María Purísima, 

C/. Sin pecado concebida. 

. 
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Los Misterios del Santo Rosario 

Compuestos por el Papa 

San Gregorio XVII Magnísimo 

 

Instrucciones previas para el rezo 

El Santo Rosario Penitencial consta de cinco 

misterios. En cada Misterio se rezan 10 

Padrenuestros completos, o sea 1 Padrenuestro, 

Avemaría, Gloria y Ave María Purísima, en cada 

cuenta. 

Manera de rezar: Los Misterios 1º, 3º y 5º, 

incluidas las jaculatorias, serán dirigidos cada uno 

por una persona distinta, y contestarán todos los 

presentes; al contrario de los Misterios 2º y 4º, que 

serán dirigidos por todos, y contestados por una 

persona distinta en ambos misterios. 

Terminadas las jaculatorias de cada misterio, se 

entona el cántico indicado.  

 



4 
 

 

Santo Rosario Penitencial 

 

Por la señal † de la Santa Cruz, de 

nuestros † enemigos líbranos, Señor † 

Dios nuestro. 

En el nombre † del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén. 

Acto de Contrición 

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, 

Creador, Padre y Redentor mío; por ser Vos quien sois, 

Bondad infinita, y porque os amo sobre todas las cosas, 

(se golpea el pecho 2v.) a mí me pesa, pésame, Señor, 

de todo corazón de haberos ofendido; yo os propongo 

firmemente la enmienda de nunca más pecar, y 

apartarme de todas las ocasiones de ofenderos; 

confesarme y cumplir la penitencia que me fuere 

impuesta. Os ofrezco, Señor, mi vida, obras y trabajos 

en satisfacción de todos mis pecados; y así como os lo 

suplico, así confío en vuestra divina Bondad y 

Misericordia infinita, me los perdonaréis por los 

merecimientos de vuestra Preciosísima Sangre, Pasión 

y Muerte, y me daréis gracias para enmendarme y 

perseverar en vuestro santo servicio hasta el fin de mi 

vida. Amén. 
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Domingo Primera parte de los Misterios Gozosos  

 Primer Misterio: La Creación 

de la Divinísima Alma de Cristo 

antes que todas las cosas. 

10 Padrenuestros completos. 

D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 

 C/. Y seremos salvos. 

D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 

 C/. Sed nuestra salvación. 

 Canto 1. 

Gloria y alabanza a la Trinidad: 

Dios Único y Fuente de toda bondad. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

Segundo Misterio: La Creación de la Divina Alma 

de María. 

Canto 2

La Reina del Carmen del Cielo bajó, 

al Palmar de Troya con gran resplandor. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 
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Tercer Misterio: El Desposorio de las Almas de 

Cristo y María. 

 Canto 3. 

Su mano nos muestra la 

prenda ideal: 

el Escapulario de la Santa 

Faz. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

Cuarto Misterio: La Inmaculada Concepción de la 

Divina María. 

 Canto 4. 

Tú quieres que sea lugar de oración 

el suelo bendito de tu Aparición 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

Quinto Misterio: El Nacimiento de la Divina María. 

 Canto 5. 

Ella ha prometido que en este Lugar, 

se mostrará un día con gloria sin par. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 
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Lunes. Segunda parte de los Misterios Gozosos  

 Primer Misterio: La Anunciación a la Santísima 

Virgen María y la Encarnación del 

Verbo Divino. 

10 Padrenuestros completos. 

D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 

 C/. Y seremos salvos. 

D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 

 C/. Sed nuestra salvación. 

 

Canto 6. 

El Alma de Cristo pide con amor, 

los primeros lunes, su reparación. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María.  

 Segundo Misterio: La Visitación de Nuestra Señora 

a su prima Santa Isabel. 

Canto 7. 

El Palmar, Señora, te rinde oblación, 

tu favor implora pidiendo perdón. 
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 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

Tercer Misterio: El Nacimiento del Hijo de Dios. 

Canto 8. 

El Santo Rosario nos mandas rezar, 

de nuestro adversario rinde la maldad. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

 Cuarto Misterio: La Purificación de 

Nuestra Señora y Presentación del Niño Jesús en el 

Templo. 

Canto 9. 

Eres dulce Reina de la humanidad, 

Virgen Coronada, Madre del Palmar. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 
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Quinto Misterio: El Niño Jesús es hallado en el 

Templo. 

Canto 10. 

Tu dulce mirada es fuego de amor, 

tu palabra eterna, luz de salvación. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

 Martes. Primera parte de los Misterios 

Dolorosos  

Primer Misterio: La Preciosísima 

Sangre Redentora de Jesús derramada en 

la Circuncisión. 

10 Padrenuestros completos. 

D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 

 C/. Y seremos salvos. 

D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 

 C/. Sed nuestra salvación. 

Canto 11. 

Los primeros martes, repara a Jesús 

su dulce Cabeza, que nos da la Luz. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 
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Segundo Misterio: La Oración y Agonía de Nuestro 

Señor Jesucristo en el Huerto de los Olivos. 

Canto 12. 

María es Doctora que enseña la fe, 

y también Pastora del alma que cree. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

 Tercer Misterio: La Santa Faz de Jesús vilmente 

ultrajada al recibir el traidor beso de 

Judas Iscariote. 

Canto 13. 

Del santo Concilio Maestra eres Tú. 

¡Siembra por el mundo su doctrina y 

luz! 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 
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 Cuarto Misterio: El amargo y triste desamparo de 

Jesús, ante el abandono de sus discípulos. 

. 

Canto 14. 

María ha triunfado contra Satanás: 

llevando la Iglesia de Cristo al Palmar. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 
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Quinto Misterio: La Santa Faz de Jesús es 

sacrílegamente manchada al recibir la bofetada ante 

Anás. 

Canto 15. 

Siempre los que sufren alivio 

tendrán, 

favores y gracias de Ti alcanzarán. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

Miércoles: Segunda parte de los Misterios Dolorosos  

Primer Misterio: El Sacratísimo 

Corazón de Jesús queda 

sublimemente entristecido ante las 

tres negaciones de Pedro, Príncipe 

de los Apóstoles. 

D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 

 C/. Y seremos salvos. 

D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 

 C/. Sed nuestra salvación. 

10 Padrenuestros completos. 

Canto 16. 

Las Llagas de Cristo hay que reparar, 

pues de Ellas nos vino la salud y paz. 
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 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

 Segundo Misterio: La Santa 

Faz de Jesús es 

sacrílegamente injuriada al 

ser escupida por los príncipes 

de los sacerdotes. 

 

Canto 17. 

La Virgen María, con celo y amor, 

desde este Lentisco nos conduce a Dios. 

Ave, ave, ave María, 

                                Ave, ave, ave María. 

Tercer Misterio: Jesús, en lo más 

profundo de su Divinísima Alma, 

siente amargamente los ultrajes y 

burlas de Herodes. 

Canto 18. 

Es Pedro Tercero, el Papa Imperial, 

Vicario de Cristo y Heraldo leal. 
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 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

Cuarto Misterio: Los azotes que el Hijo de Dios 

recibió atado a la columna. 

Canto 19. 

Es brava y gloriosa la Orden sin par, 

de los Carmelitas de la Santa Faz. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

Quinto Misterio: La Sacratísima 

Cabeza de Jesús es coronada de espinas. 

Canto 20. 

Un nuevo Rosario de 

reparación 

mandas que a diario se rece en 

unión. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 
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Jueves. Los Misterios Eucarísticos 

Primer Misterio: Jesús prueba su amor instituyendo 

la Eucaristía en la Última Cena. 

10 Padrenuestros completos. 

D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

Canto 21. 

Los primeros jueves, da reparación 

a la Faz de Cristo, con la Comunión. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 
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Segundo Misterio: La real, 

verdadera y física presencia de 

Jesús en la Eucaristía en Cuerpo, 

Sangre, Alma y Divinidad. 

Canto 22. 

Contempla y consuela la Divina 

Faz, 

pues Ella nos colma de felicidad. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

 

Tercer Misterio: La real y verdadera 

presencia espiritual de María en la 

Eucaristía, en Cuerpo, Sangre y Alma. 

Canto 23. 

A adorar venimos la Divina Faz, 

humildes pedimos nos dé dulce 

paz. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 
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Cuarto Misterio: Los 

Eucarísticos Corazones de Jesús 

y María reparando al Padre 

Celestial y redimiendo a los 

hombres. 

 

 

Canto 24. 

A la Eucaristía, fuente del Amor, 

nos lleva María con gran devoción. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

Quinto Misterio: La 

perpetuación de la sublime 

Inmolación de Jesús y María en 

el Santo Sacrificio de la Misa. 

 

Canto 25. 

Dios en sus promesas es justo y 

leal, 

para los que cumplen con su 

Voluntad. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 
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Viernes. Tercera parte de los Misterios Dolorosos 

Primer Misterio: Jesús con la Cruz a cuestas por la 

calle de la amargura, camino del Calvario. 

10 Padrenuestros completos. 

D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 

 C/. Y seremos salvos. 

D/. Nuestra Madre del Palmar 

Coronada, 

 C/. Sed nuestra salvación. 

Canto 26. 

Los primeros viernes, con la Comunión, 

repara a Cristo en su Corazón. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

Segundo Misterio: La 

Crucifixión, las tres horas de 

Agonía y la majestuosa Muerte de 

Nuestro Señor Jesucristo. 

Canto 27. 

Al Palmar acude con veneración; 

pues cada llamada es la voz de 

Dios. 
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 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

Tercer Misterio: El Costado derecho de Jesús es 

traspasado por la lanza de Longinos. 

Canto 28. 

Con gran esperanza soporta tu 

cruz; 

pronto reinaremos con Cristo 

Jesús. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

 

 

Cuarto Misterio: La Muerte 

espiritual de María al pie de la 

Cruz, en el Calvario. 

Canto 29. 

El agua bendita de tu pozo da 

salud en el cuerpo y en el alma 

paz. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 
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Quinto Misterio: Nace la Iglesia de los 

Sacratísimos Corazones de Jesús y María 

traspasados. 

Canto 30. 

A Ti te entregamos todo 

nuestro ser, 

acoge, ¡oh Madre!, nuestro 

anhelo y fe. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

 

Sábado. Los Misterios Gloriosos  

Primer Misterio: La triunfante Resurrección del Hijo 

de Dios. 

10 Padrenuestros completos. 

D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 

 C/. Y seremos salvos. 

D/. Nuestra Madre del Palmar 

Coronada, 

 C/. Sed nuestra salvación. 
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Canto 31. 

Con gran insistencia, la Madre de Dios 

pide que repares a su Corazón. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

Segundo Misterio: La admirable Ascensión del Hijo 

de Dios a los Cielos. 

Canto 32. 

Cubre con tu Manto nuestro corazón 

y así quede unido siempre a nuestro 

Dios. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

Tercer Misterio: La venida del 

Espíritu Santo sobre el Colegio Apostólico, estando 

presente la Santísima Virgen María. 

Canto 33. 

Tu Templo proclama tu 

gloria y honor, 

y santo es el Papa que te 

coronó. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 
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Cuarto Misterio: La Inmortalidad, Dormición y 

gloriosa Asunción de la Santísima Virgen María a 

los Cielos en Cuerpo y Alma. 

Canto 34. 

Por eso en tus sienes resplandece ya 

corona de Reina, Madre del Palmar. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 

 

 

Quinto Misterio: La Coronación de Nuestra 

Santísima Madre, la Virgen María, como Reina y 

Señora de todo lo creado. 

Canto 35. 

Eres Medianera, el socorro y luz, 

único Camino para ir a Jesús. 

 Ave, ave, ave María, 

 Ave, ave, ave María. 
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Oraciones finales 

Por las intenciones de Su 

Santidad el Papa Pedro III, para 

lucrar las indulgencias concedidas al 

Santo Rosario Penitencial: 1 

Padrenuestro completo. 

 

Santo Viacrucis 
a la Santa Faz de Jesús 

 

(signarse y santiguarse) 

Por la señal  de la Santa Cruz, de nuestros  

enemigos líbranos, Señor  Dios nuestro. 

En el nombre  del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén. 
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Acto de Contrición 
Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, 

Creador, Padre y Redentor mío; por ser Vos quien sois, 

Bondad infinita, y porque os amo sobre todas las cosas, 

(se golpea el pecho 2v.) a mí me pesa, pésame, Señor, 

de todo corazón de haberos ofendido; yo os propongo 

firmemente la enmienda de nunca más pecar, y 

apartarme de todas las ocasiones de ofenderos; 

confesarme y cumplir la penitencia que me fuere 

impuesta. Os ofrezco, Señor, mi vida, obras y trabajos 

en satisfacción de todos mis pecados; y así como os lo 

suplico, así confío en vuestra divina Bondad y 

Misericordia infinita, me los perdonaréis por los 

merecimientos de vuestra Preciosísima Sangre, Pasión 

y Muerte, y me daréis gracias para enmendarme y 

perseverar en vuestro santo servicio hasta el fin de mi 

vida. Amén. 

Oración preparatoria 
¡Santísimo Jesús! Tu Faz de Reparador Divino, 

cubierta con las sombras de la muerte, aplacó la justicia 

del Padre, y tus últimas palabras fueron prenda segura 

de eterna felicidad. Sean, oh Salvador mío, mi vida y 

mi muerte, una continua reparación, unida a la tuya y 

a la de tu Madre Santísima, a quien yo también 

invocaré siempre con el dulcísimo nombre de Madre. 
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¡Oh Jesús!, cuya Faz adorable se inclinó tan 

misericordiosamente en el madero de la Cruz, el día de 

la Pasión por la salvación del mundo… Hoy una vez 

más, inclinaos por piedad hacia nosotros, pobres 

pecadores; dirigid hacia nosotros una mirada de 

compasión, y recibidnos con beso de paz. ¡Oh, Jesús 

mío, misericordia! 

 

Primera estación 
Jesús es condenado a muerte 

 
Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 

bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 
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D/. ¡Jesús es condenado a muerte… y calla!… 
Él, la misma inocencia… Él, cuyas palabras 
vivifican, acepta con humildad profundísima la 
sentencia, por la salvación de los hombres, y su 
Faz divina conserva la serenidad y dulzura que le 
son propias, porque sabe que cumple la Voluntad 
de su Eterno Padre. ¡Qué lección para mí! Oh 
Jesús mío, por este vuestro silencio sagrado, 
perdonadme las palabras dichas contra la 
caridad, la humildad, la modestia, la 
mansedumbre y la piedad, y haced que en los 
momentos de prueba Os imite y Os honre con mi 
paciencia y resignación. 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 
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Canto: 

Perdona a tu pueblo, Señor, 

perdona a tu pueblo, perdónale Señor. 

No estés eternamente enojado, 

no estés eternamente enojado, 

perdónale Señor. 

 
Segunda estación 

Jesús carga con la Cruz 

 
Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 

bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 
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D/. Jesús carga con la Cruz… y la recibe con 
santísima alegría e infinito Amor por nosotros. La 
estrecha contra su Corazón Divino, y la besa, y 
reclina sobre ella la frente. ¡Cuán grande es 
vuestro amor hacia nosotros!… ¡Oh mi buen 
Maestro, perdonadme por él todas las quejas y 
murmuraciones con que he recibido las penas 
que, en prenda de vuestra ternura, me habéis 
enviado y concededme la gracia de sentirme feliz 
al tener algo que sufrir por Vos! 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

 

Canto: 

Por los azotes que Te pegaron, 
por las espinas y por los clavos, 
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¡perdónale, Señor! 
Perdona a tu pueblo, Señor, 
perdona a tu pueblo, perdónale Señor. 

Tercera estación 
Jesús cae por primera vez 

 
Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 

bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 

D/. Jesús cae bajo el peso de la Cruz… y su 
Rostro queda herido y maltratado por la 
violencia de la caída. Se levanta con la Faz velada 
por la Sangre, el lodo y el polvo. ¡Oh espectáculo 



30 
 

 

terrible!… Padre Santo, Os ofrezco la caída de mi 
Salvador en expiación de todas las faltas con las 
cuales he sido piedra de escándalo para mi 
prójimo. Por Jesús humillado y dolorido ¡tened 
misericordia de mí! Quiero, en reparación de mis 
caídas, evitar el mal y ganar, con mis buenas 
obras, los corazones para Vos. 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

 

Canto: 

Pequé, ya mi alma 
su culpa confiesa: 
Mil veces me pesa, 
de tanta maldad, 
de tanta maldad. 
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Perdón, ¡oh Dios mío! 
Perdón, e indulgencia; 
perdón y clemencia; 
perdón y piedad. 

Cuarta estación 
Jesús encuentra a su Santísima Madre 

 

Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 
bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 

D/. ¡Oh momento cruel! ¡Oh dolor! ¡Las 
miradas del Hijo amantísimo y de la tierna Madre 
son como saetas que traspasan sus Corazones! 
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¡Como un mar de amargura son las lágrimas que 
bañan sus Rostros sacrosantos!… Padre Eterno, 
os ofrezco estas lágrimas en expiación de mis 
culpables indelicadezas y mi falta de resignación 
a vuestra Voluntad santísima. Concededme, 
como a María, la gracia de encontrar las miradas 
de Jesús en todos mis sacrificios. 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

 

Canto: 

Sálvame, Virgen María, 
óyeme, te imploro con fe; 
mi corazón en Ti confía; 
Virgen María, sálvame, 
Virgen María, sálvame, sálvame. 
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Quinta estación 
Simón Cirineo  

ayuda a Jesús a llevar la Cruz 

 
 

Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 
bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 

D/. ¡Un extraño ayuda al Divino Maestro a 
llevar su Cruz! ¡Y yo, su hijo, el objeto de su 
ternura, rehúso esta gracia, alejándome de las 
contradicciones, rechazando los contratiempos 
de esta vida, impuestos para nuestro mayor 
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mérito por la divina Providencia! ¡Cuán ingrato 
soy!… ¡Perdón, Dios mío, perdón! ¡Olvidad lo 
pasado, volved hacia mí vuestra Faz! Quiero, de 
hoy en adelante, compartir vuestros dolores, a lo 
menos aceptando, con cristiana resignación, los 
míos. 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

Canto: 

Una ardorosa lágrima, 
vierte mi Salvador; 
tiende su vista lánguida 
buscando al pecador: 
«Ven, ven a Mí, hijo pródigo», 
Jesús muriendo exclama; 
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«Ven, ven, mi Amor te llama, 
dame tu corazón». }2 

Amante Jesús mío, 
¡oh cuánto Te ofendí! 
Perdona mi extravío, 
y ten piedad de mí, 
y ten piedad de mí. 

 
Sexta estación 

La Verónica enjuga el Rostro de Jesús 

 
Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 

bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
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al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 

D/. ¡Oh Jesús mío! ¿No debo yo imitarla para 
haceros olvidar, con mis obras de reparación y de 
expiación, los ultrajes que recibís de tantos 
pecadores? ¿No es a mí a quien corresponde el 
deber de reparar tantas ofensas, siéndoos más 
fiel y amándoos más ardientemente? ¡Sí, mi 
Divino Salvador! Así lo propongo firmemente, y 
para ello Os pido la gracia de cifrar mis deleites y 
mi gloria en las humillaciones y en los 
sufrimientos. 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

Canto: 

Sálvame, Virgen María, 
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óyeme, te imploro con fe; 
mi corazón en Ti confía; 
Virgen María, sálvame, 
Virgen María, sálvame, sálvame. 

 
Séptima estación 

Jesús cae por segunda vez 

 
Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 

bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 

D/. ¡Oh Jesús mío, a qué estado de 
abatimiento y de oprobio habéis querido llegar! 
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¡Yace en el polvo todo un Dios!… ¡Los duros 
sayones Lo levantan y descargan sobre Él fieros 
golpes, sin respetar siquiera su Rostro Divino! 
¿Por qué todo esto, Dios mío? ¡Ah!, para expiar 
mis pensamientos de vanidad y de estimación 
propia. Es preciso que los deteste, ya que tanto 
habéis sufrido para obtenerme el perdón de 
ellos. Tened, Señor, misericordia de mí y dadme 
un corazón verdaderamente humilde. 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

Canto: 

Pequé, ya mi alma 
su culpa confiesa: 
Mil veces me pesa, 
de tanta maldad, 
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de tanta maldad. 

Perdón, ¡oh Dios mío! 
Perdón, e indulgencia; 
perdón y clemencia; 
perdón y piedad. 

 
Octava estación 
Jesús consuela  

a las piadosas mujeres de Jerusalén 

 
 

Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 
bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
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al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 

D/. ¡Oh buen Maestro! En medio de vuestros 
dolores y tormentos, Os ocupáis de estas 
piadosas mujeres que vierten lágrimas por Vos. 
Les enseñáis a llorar meritoriamente por sí 
mismas y Os dignáis consolarlas, volviendo hacia 
ellas vuestra Faz adorable que las alienta y las 
bendice. ¡Oh Salvador mío!, alcanzadme la gracia 
de saber llorar mis pecados, que son la causa de 
vuestros dolores. Concededme, Señor, en 
particular, un verdadero dolor de mis pecados y 
haced que mis lágrimas postreras sean de 
arrepentimiento y de amor. 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
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D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

Canto: 

Sálvame, Virgen María, 
óyeme, te imploro con fe; 
mi corazón en Ti confía; 
Virgen María, sálvame, 
Virgen María, sálvame, sálvame. 

 
Novena estación 

Jesús cae por tercera vez 

 

Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 
bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
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al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 

D/. ¡Inflige nuevamente a su dulce Faz, este 
género de dolor y humillación! ¡Mas, luego, a la 
vista del Calvario, levántase, si cabe decirlo, con 
nuevos alientos y nuevo amor! ¡Su Corazón le 
impele ardorosamente a dar la Vida por sus hijos! 
¡Oh ternura del Corazón de mi Dios! ¡Cuán poco 
sé corresponderos! ¡La vista del más ligero 
sufrimiento, del menor sacrificio, me espanta y 
desalienta! ¡Perdonadme, Jesús mío, 
perdonadme! Levantad mi corazón a Vos y, para 
animarme a seguiros, haced que piense en Vos, 
cuando sienta repugnancia en el cumplimiento 
de mis deberes, y sepa decirme eficazmente: 
Todos: «La Caridad de Cristo me urge». 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
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D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

Canto: 

Pequé, pequé, Dios mío; 
piedad, Señor, piedad: 
Si grandes son mis culpas, 
mayor es tu bondad, 
si grandes son mis culpas, 
mayor es tu bondad. 

 
Décima estación 

Jesús es despojado de sus vestiduras 

 
Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 

bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
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al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 

D/. ¡Oh Dios mío, despojadme de todo lo que 
Os desagrada en mí; despojadme, sobre todo, de 
mi amor propio; lavadme en esa Sangre que 
corre de vuestras venas, y que esa Sangre 
inocente y divina haga germinar en mi corazón 
las virtudes que resplandecen en Vos: la pureza, 
la mansedumbre, la caridad y el espíritu de 
penitencia! ¡Que mi alma sea agradable a 
vuestros ojos y regocije a vuestro Divino 
Corazón! 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

Canto: 

Sálvame, Virgen María, 
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óyeme, te imploro con fe; 
mi corazón en Ti confía; 
Virgen María, sálvame, 
Virgen María, sálvame, sálvame. 

 
Undécima estación 

Jesús es clavado en la Cruz 

 

Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 
bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 

D/. ¡Oh Señor y Dios mío! ¡Bien sé que no 
basta despojarme de mí mismo! ¡Falta aún que 
me ligue, que me una a Vos! ¡Ay!, bien 
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comprendo que esto no puedo lograrlo en este 
mundo más que por medio del sufrimiento. ¡Sea, 
Señor, sea! Consiento en ello sin dilación, sin 
reserva. ¡Clavadme en la cruz que vuestra 
Providencia prepara a cada uno sobre la tierra, 
para hacerlo semejante a Vos! Oh Jesús mío 
suspendido entre el cielo y la tierra, atraedme, 
llevadme hasta Vos, para hacerme merecer la 
gloria eterna. 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

Canto: 

¡Quién al mirarte exánime, 
pendiente de una cruz; 
por nuestras culpas víctima 
expirar, buen Jesús! 
De compasión y lástima, 
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no siente el pecho herido, 
habiéndote ofendido 
con negra ingratitud. }2 

Amante Jesús mío, 
¡oh cuánto Te ofendí! 
Perdona mi extravío, 
y ten piedad de mí, 
y ten piedad de mí.  

 
Duodécima estación 

Jesús muere en la Cruz 

 

Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 
bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
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al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 

D/. (Guardemos un momento de profundo 
silencio en memoria de la Muerte de Nuestro 
Señor Jesucristo, y pidámosle perdón por 
nuestros pecados, que fueron la causa de su 
Pasión y Muerte…) 

Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno, os 
ofrezco los sufrimientos de mi Jesús, su Rostro 
afligido, sus Llagas sagradas, su Sangre adorable, 
sus últimas palabras y su postrer suspiro: para 
daros gracias por los beneficios de que me habéis 
colmado; en expiación de mis culpas y 
particularmente para implorar tres gracias: Para 
mí y para los míos, perfecta contrición unida a la 
firme voluntad de ser del todo vuestro; para los 
pobres pecadores, la conversión; y para nuestra 
Santa Madre la Iglesia, los auxilios que de Vos 
espera en la terrible prueba que está sufriendo. 
No miréis, Señor, nuestros pecados, sino mirad la 
adorable Faz de vuestro Cristo. Mirad ese 
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Corazón que tanto Os ha amado, y por Él tened 
misericordia de nosotros. 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

Canto: 

Por las tres horas de tu agonía 
cuando por Madre diste a María, 
¡perdónale Señor! 
Perdona a tu pueblo, Señor, 
perdona a tu pueblo, perdónale Señor.  
 
 
 
 
 
 



50 
 

 

Decimotercera estación 
El Costado de Cristo traspasado por la lanza, 

la Muerte Espiritual de María al pie de la Cruz 
y el Nacimiento de la Iglesia 

 
 

Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 
bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 

D/. ¡Oh Madre de los Dolores! ¡Oh Reina de 
los mártires! La lanza de Longinos hiere el 
Costado de vuestro amadísimo Hijo, muerto en 
la Cruz; y cumpliéndose la profecía del anciano 
Simeón, la misma lanzada traspasa real y 
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verdaderamente vuestro propio Corazón 
Inmaculado, unido al de Cristo en la Cruz… 

¡Qué dolor atroz sin par y, al mismo tiempo, 
qué sublime gozo inenarrable de Madre! Brota 
de vuestros Sagrados Corazones la Iglesia lavada 
y renovada, cumpliéndose también vuestra 
Muerte mística al pie de la Cruz, mientras que 
dais a luz también a mí, pecador, culpable de 
vuestros dolores. 

¡Oh Inmaculado y Dolorido Corazón!, 
conceded que la espada del arrepentimiento 
desgarre mi pobre corazón y hacedlo arder de 
encendido amor a vuestros Divinos Corazones, 
un amor que ni el mundo, ni la carne, ni el 
demonio, nunca más puedan extinguir. 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
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D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

 

Canto: 
El Rey del Cielo, mi Buen Jesús, 
por mis pecados está en la Cruz. 
Por mis pecados muere mi Dios, 
¡perdón, Dios mío! ¡Perdón! ¡Piedad! 

Llora la Virgen, Madre de Amor, 
porque le ofendo a su Hijo Dios. 
¡Oh Madre mía, no llores más! 
Cesen tus lágrimas, ¡Perdón! ¡Piedad! 
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Decimocuarta estación 
Jesús es bajado de la Cruz  

y puesto en los brazos de su Santísima Madre 

 
Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 

bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 

D/. ¡Oh María, mi tierna Madre! ¡Yo soy el 
causante de vuestros dolores; permitidme, pues, 
que llore con Vos, que adore en vuestros brazos 
la Faz ensangrentada y desgarrada de mi 
Redentor! Vengaos, Madre querida, pues es 
justo. Mas ¡vengaos como Madre! Obtenedme 
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de vuestro Santísimo Hijo Jesús, que me haga 
beber, con santa generosidad, las pocas gotas 
que me ha reservado del cáliz de su Pasión y 
pueda repetir con la Magdalena: ¡Oh cuán dulce 
es recobrar la inocencia, por las lágrimas del 
arrepentimiento y del amor! 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

Canto: 

Acuérdate de la hora, 
en que te nombró Jesús 
mi Madre y mi Protectora 
desde el árbol de la Cruz. 

Sálvame, Virgen María, 
óyeme, te imploro con fe; 
mi corazón en Ti confía; 
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Virgen María, sálvame, 
Virgen María, sálvame, sálvame. 
 

Decimoquinta estación 
Jesús es colocado en el Sepulcro 

 
Todos: Adorámoste, oh Cristo, y 

bendecímoste. Que por tu Santa Cruz redimiste 
al mundo, y a mí pecador también. (se golpea el 
pecho) 

D/. ¡Oh Jesús mío, Salvador mío! No quiero 
dejaros solo en él. Permitidme, Señor, 
sepultarme con Vos. Mas sabed que esto no me 
basta; deseo ardientemente ocultarme en el 
secreto de vuestra Faz y en la Llaga de vuestro 
Corazón: aquí es donde ansío vivir y morar para 



56 
 

 

no ser visto sino de Vos. ¡Dios mío y mi todo, 
haced que todas mis obras sean hechas 
únicamente por Vos! 

1 Padrenuestro completo. 

Todos: ¡Misericordia, Señor, misericordia! (se 
golpea el pecho) 
D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 
 C/. Y seremos salvos. 
D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 
 C/. Sed nuestra salvación. 

Canto: 

¡Victoria, Tú reinarás! 
¡Oh Cruz, Tú nos salvarás! 

1. El Verbo en ti clavado, 
muriendo nos rescató: 
de ti, oh Madero santo, 
nos viene la Redención. 

¡Victoria … 

2. María es tierna Madre 
que a la Iglesia alumbró; 
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y así venció al infierno 
y a Satanás derrotó. 

¡Victoria … 
 

Por las intenciones de Su Santidad el 
Papa Pedro III, para lucrar las 

indulgencias concedidas al Santo 
Viacrucis: 1 Padrenuestro completo. 

Acto de Consagración 

a la Santa Faz de Nuestro Señor Jesucristo 

   ¡Oh Faz amabilísima de 

Jesús! Aquí vengo, atraído por 

tu dulce mirada que, como 

divino imán, arrebata mi 

corazón aunque pobre y 

pecador. 

¡Oh Jesús! Quisiera enjugar 

tu adorable Faz, y consolarte de 

las injurias y olvido de los 

pecadores. 

¡Oh Rostro hermosísimo! Las lágrimas que brotan 

de tus ojos me parecen perlas preciosas, que quiero 

recoger para comprar con ellas las almas de mis 

hermanos. 
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Ha llegado a mis oídos la queja amorosa que salió 

de tus labios en la Cruz, y sabiendo que la sed que te 

abrasa es de amor, quisiera poseer un amor infinito 

para apagarla. 

¡Oh amado Jesús! Si yo tuviera el amor de todos 

los corazones, todo sería para Ti. Envía, Señor, almas, 

sobre todo almas de apóstoles y de mártires, para 

abrasar en tu Amor a la multitud de los desgraciados 

pecadores. 

¡Oh adorable Jesús! Mientras aguardo el día en 

que contemplaré tu gloria infinita, mi único deseo es 

venerar tu Faz Santísima, a la cual consagro desde 

ahora para siempre mi alma con sus potencias y mi 

cuerpo con sus sentidos. 

¡Oh Jesús! ¡Haz que tu Rostro lastimado sea aquí 

abajo mi encanto y mi cielo! C/. Amén.   

O adorable Jesus! Whilst I await the day when I 

shall contemplate Thine infinite glory, my one desire 

is to venerate Thy Most Holy Face, to which I 

consecrate now and for evermore my soul with its 

powers and my body with its senses. 

O Jesus! Let Thy wounded Face be here below my 

joy and my Heaven! A/. Amen. 
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Santo Rosario Josefino 

Compuesto por el Papa San 

Gregorio XVII Magnísimo 

Instrucciones previas para el rezo 

 

 

El Santo Rosario Josefino consta de cinco misterios. En cada 

Misterio se rezan 1 Padrenuestro, 10 Avejosefinos, 1 Gloria, 1 

Ave María Purísima, y las dos jaculatorias: 

D/. Mostradnos, Señor, vuestra Faz, 

 C/. Y seremos salvos. 

D/. Nuestra Madre del Palmar Coronada, 

 C/. Sed nuestra salvación. 

Manera de rezar: Los Misterios 1º, 3º y 5º, 

incluidas las jaculatorias, serán dirigidos cada uno por 

una persona distinta, y contestarán todos los 

presentes; al contrario de los Misterios 2º y 4º, que 

serán dirigidos por todos, y contestados por una 

persona distinta en ambos misterios. 

Terminadas las jaculatorias de cada misterio, se 

entona el cántico indicado. 
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El Avejosefino 

D/. Dios te salve, José, lleno eres de Gracia, el Señor 

es contigo; bendito Tú eres por la íntima unión con 

Jesús y María. 

C/. San José Virgen, Padre Virginal de Jesús y 

Esposo Virginal de María, ruega por nosotros 

pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. 

Amén. 

Después del Santo Rosario Penitencial, del Santo 

Viacrucis y del Santo Trisagio, el Santo Rosario 

Josefino tiene preferencia sobre cualquier otra 

devoción.   

Santo Rosario Josefino 

 (signarse y santiguarse) 

Por la señal † de la Santa Cruz, de nuestros † 

enemigos líbranos, Señor † Dios nuestro. 

En el nombre † del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén. 

Acto de Contrición 

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, 

Creador, Padre y Redentor mío; por ser Vos quien 

sois, Bondad infinita, y porque os amo sobre todas las 

cosas, (se golpea el pecho 2v.) a mí me pesa, pésame, 



61 
 

 

Señor, de todo corazón de haberos ofendido; yo os 

propongo firmemente la enmienda de nunca más 

pecar, y apartarme de todas las ocasiones de 

ofenderos; confesarme y cumplir la penitencia que me 

fuere impuesta. Os ofrezco, Señor, mi vida, obras y 

trabajos en satisfacción de todos mis pecados; y así 

como os lo suplico, así confío en vuestra divina 

Bondad y Misericordia infinita, me los perdonaréis 

por los merecimientos de vuestra Preciosísima 

Sangre, Pasión y Muerte, y me daréis gracias para 

enmendarme y perseverar en vuestro santo servicio 

hasta el fin de mi vida. Amén. 

 

 

Primer Misterio: La Sagrada Familia, en el Portal de 

Belén, recibiendo a los tres Santos Pastores. 

1 Padrenuestro, 10 Avejosefinos, 1 Gloria, 1 Ave 

María Purísima. 

D/. Mostradnos, Señor, vuestra 

Faz, 

C/. Y seremos salvos. 

D/. Nuestra Madre del Palmar 

Coronada, 

C/. Sed nuestra salvación. 
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Canto 1: 
Del Cielo las huestes 

celebran tu nombre, 

te aclaman a coro 

los fieles del orbe. 

Esposo el más puro 

de más Pura Esposa, 

Padre amoroso del mismo Dios. 

Segundo Misterio: La Sagrada Familia, en el Portal 

de Belén, recibiendo a los tres Santos Reyes Magos 

de Oriente. 

Canto 2: 
Del Eterno Padre fuiste su 

Vicario, 

Y el Niño Divino te fue 

confiado. 

Celestial designio te cupo 

en la tierra, 

Jefe y Custodio del mismo 

Dios. 
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Tercer Misterio: La Sagrada Familia en su huida a 

Egipto. 

Canto 3: 

Tu Esposa María, 

La Reina del Cielo,  

vivió a Ti sujeta 

en este destierro. 

Tú fuiste cabeza 

del hogar divino 

donde habitaba el mismo Dios. 

 

 

 Cuarto Misterio: La Sagrada Familia en su retorno a 

la tierra de Israel. 

 

Canto 4: 

De la Iglesia Santa 

Padre excelso eres, 

al que en Ti confía 

no le desatiendes. 

La muerte del justo 

corone mis días, 

fiel Abogado del pecador. 
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Quinto Misterio: La Sagrada Familia en la Casa de 

Nazaret. 

Canto 5: 

El Palmar proclama 

tus glorias potente, 

y bajo tu amparo 

se acoge ferviente. 

Después de María  

solícito imperas, 

Fiel Tesorero y Mediador. 

 

Por las intenciones de Su Santidad el Papa 

Pedro III, para lucrar las indulgencias concedidas al 

Santo Rosario Josefino: 1 Padrenuestro completo.   
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Oraciones diversas 

A las Llagas de Nuestro Señor Jesucristo, sus 

tres horas de Agonía, su majestuosa Muerte en el 

madero de la Cruz; su gloriosa Resurrección y su 

Ascensión a los Cielos, y su real y 

verdadera Presencia en todos los 

Sagrarios Palmarianos del mundo. 

1 Padrenuestro completo. 

D/. Bendito, alabado y adorado sea 

Jesús en el Santísimo, Divinísimo y 

Augustísimo Sacramento del Altar. 

C/. Sea por siempre bendito, alabado y 

adorado. 

A la Pasión Espiritual de la 

Santísima Virgen María, su 

terrible Agonía y Muerte espiritual 

al pie de la Cruz, su dulce 

Dormición y Tránsito a los Cielos en 

Cuerpo y Alma, y su real y 

verdadera Presencia en todos los 

Tabernáculos Palmarianos del 

mundo. 

1 Padrenuestro completo. 
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D/. Bendita, alabada y venerada sea María en el 

Santísimo, Divinísimo y Augustísimo Sacramento 

del Altar. 

C/. Sea por siempre bendita, alabada y venerada. 

A/. May She be forever blessed, praised and 

venerated. 

Jaculatorias en honor de  

Nuestra Madre del Perpetuo Socorro 

C/. En las tentaciones 

y peligros, Madre de 

Amor venid en mi 

socorro. 

En las enfermedades y 

sufrimientos, Madre de 

Amor venid en mi 

socorro. 

En todas mis 

necesidades, Madre de 

Amor venid en mi 

socorro. 

Seáis amada, seáis 

alabada, seáis invocada, seáis eternamente bendita, 

Madre del Perpetuo Socorro, mi Esperanza, mi Amor, 

mi Madre, mi Refugio y mi Vida. Amén. 
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A los dolores y lágrimas de 

la Santísima Virgen María al pie de la Cruz 

D/. ¡Oh María, sin pecado 

concebida, 

C/. Rogad por nosotros que 

recurrimos a Vos! 

D/. Dios te salve, María… 

C/. Santa María, Madre de Dios… 

(se rezan 7 veces la jaculatoria y 

el Avemaría) 

C/. Bendita sea tu pureza y 

eternamente lo sea, pues todo un 

Dios se recrea en tan graciosa belleza. A Ti, celestial 

Princesa, Virgen Sagrada María, yo te ofrezco en este 

día, alma, vida y corazón; mírame con compasión. No 

me dejes, Madre mía, por tu pura Concepción, ni de 

noche ni de día, hasta morir en tu amor. Amén. 

Actos de Fe, Esperanza, Caridad y Humildad 

Creo en Dios, espero en Dios, amo a Dios, y 

quisiera amarle con el mismo amor que le aman los 

ángeles y si posible fuera, con el mismo amor que le 

ama su Madre, la Beatísima Virgen María, y de no 

haberle amado, una y mil veces me pesa. (se golpea el 

pecho) 
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Adorable Faz de Nuestro 

Señor Jesucristo, vilmente 

ultrajada por nuestros pecados, 

concedednos las fuerzas 

necesarias para defenderos con la 

vida. Grabad, Señor la imagen de 

vuestro Rostro en nuestros 

corazones. Amén.  

 

 Alma de Cristo 

 

Alma de Cristo, santifícame. 

Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Cristo, embriágame. 

Agua del Costado de Cristo, 

lávame. 

Pasión de Cristo, confórtame. 

¡Oh buen Jesús!, óyeme. 

Dentro de tus Llagas, escóndeme. 

No permitas que me aparte de Ti. 

Del enemigo malo, defiéndeme. 

En la hora de mi muerte, llámame. 

Y mándame ir a Ti, 

para que con tus santos Te alabe, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
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Ángelus  

D/. El ángel del Señor 

anunció a María. 

C/. Y concibió por obra y 

gracia del Espíritu Santo. 

Avemaría. 

D/. He aquí la esclava del 

Señor; 

C/. Hágase en mí según tu 

palabra. 

Avemaría. 

D/. El Verbo de Dios se hizo 

carne; 

C/. Y habitó entre nosotros. 

Avemaría. 3 Glorias. 

D/. Ave María Purísima. 

C/. Sin pecado concebida. 

Comunión espiritual 

¡Oh Jesús y María! Creo firmemente que 

estáis real y verdaderamente presentes en el 

Santísimo Sacramento del Altar. Deseo 

recibiros ahora sacramentalmente. Mas, como no 

puede ser así, venid al menos espiritualmente a mi 

corazón: Llenadme de vuestras gracias e inspiraciones 

para vivir unido por siempre a vosotros. Amén.  
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Glorioso San José asunto al Cielo. Ruega por 

nosotros. 

Haced, oh Santa Madre, que las Llagas del 

Señor se impriman en nuestros corazones. Por vuestra 

Pasión Sagrada, ¡oh Adorable Redentor!, salvad las 

almas apenadas de estos pobres pecadores. Amén. 

Heme aquí 

Heme aquí, ¡oh bueno y dulcísimo Jesús!, 

postrado en vuestra santísima presencia; os ruego con 

el mayor fervor, imprimáis en mi corazón vivos 

sentimientos de Fe, Esperanza y Caridad, verdadero 

dolor de mis pecados y propósito firmísimo de 

enmendarme; mientras que yo, con todo el amor y 

con toda la compasión de mi alma, voy considerando 

vuestras cinco Llagas, teniendo presente aquello que 

dijo de Vos, oh buen Jesús, el santo Profeta David: 

Han taladrado mis manos y mis pies, y se pueden 

contar todos mis huesos. Amén. 

María, Madre de gracia, Madre de piedad y de 

misericordia, en la vida y en la muerte ampáranos, 

gran Señora. Amén. 

Oh Jesús mío, perdonad nuestros pecados, 

libradnos del fuego del infierno; llevad al Cielo a 

todas las almas del purgatorio, y socorred 
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especialmente a las más necesitadas de vuestra divina 

misericordia. 

Oración a la Divina Doctora 

Virgen Santísima, Madre de Dios y Madre 

nuestra, Doctora de doctores, lléname de sabiduría 

para servir a tu Hijo Jesucristo, Nuestro Salvador y 

Redentor. Inflámame de la Doctrina Auténtica que la 

Iglesia Palmariana enseña, y dame tu fuerza para 

defender siempre, en todo momento, dicha Doctrina. 

Sé tu mi Madre y Doctora. Como niño pequeño acudo 

a tu regazo, para leer en las páginas bellísimas de tu 

Corazón. Tú me concederás el doctorado, doctorado 

que me llevará a Cristo. Amén.  

 

Oración a la Divina Pastora 

Santísima Virgen María, Madre de Dios y Madre 

nuestra, pastoréame y encontraré la salvación. Quiero 

ser tu oveja, cúbreme con tu Santo Manto, protégeme 

y dame la Gracia de no descarriarme. Amén.  

Oración al Ángel de la Guarda 

Ángel de mi guarda, 

dulce compañía, 

no me dejes solo 

ni de noche ni de día, 

que me perdería. Amén. 
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Oración a la Santísima Trinidad 

Santísima Trinidad, 

Padre, Hijo y Espíritu 

Santo yo os adoro 

profundamente y os 

ofrezco el Preciosísimo 

Cuerpo, Sangre, Alma y 

Divinidad de Nuestro 

Señor Jesucristo presente 

en todos los 

Tabernáculos 

Palmarianos del mundo, en reparación por los ultrajes 

con que es ofendido; y por los méritos infinitos de su 

Sacratísimo Corazón y Divino Rostro y la intercesión 

del Inmaculado Corazón de María, os pido la 

conversión de los pobres pecadores. Amén. 

Oración a San Miguel Arcángel 

Arcángel San Miguel, defiéndenos 

en la batalla. Sé nuestro amparo y 

protección contra las asechanzas y 

perversidad del demonio. ¡Reprímale 

Dios!, pedimos suplicantes; y tú, 

Príncipe de las milicias celestiales, lanza 

con el divino poder al infierno, a Satanás y a los 

demás espíritus malignos, que andan dispersos por el 

mundo para la perdición de las almas. Amén. 
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Oración antes de la comida 

Un Padrenuestro completo. 

Bendícenos, Señor, y bendice 

estos alimentos que nos das para 

que te sirvamos fielmente, por 

Cristo Señor nuestro. Amén. 

 

 

 

Oración después de la comida 

Un Padrenuestro completo. 

Te damos gracias, Señor, por estos y por todos tus 

beneficios que hemos recibido de tu amorosa 

providencia, Tú que vives y reinas por los siglos de 

los siglos. Amén. 

 

Oración de la mañana 

Jesús, María y José, con filial cariño os ofrezco 

cuanto soy y cuanto tengo: Mis ojos para miraros, mi 

voz para bendeciros, mi vida para serviros, mi 

corazón para amaros. Os ofrezco todas mis oraciones, 

penitencias, sacrificios, obras, alegrías y sufrimientos 

de este día en unión con el Santo Sacrificio de la Misa 

en todo el Universo. Oh Sagrada Familia, guiadme, 

protegedme, ayudadme y bendecidme. Amén. 
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Oración de la noche 

Señor mío Jesucristo, ahora me voy a acostar. Te 

agradezco humildemente por todas las gracias que 

hoy me has dado, y por las que en el futuro me darás. 

Haz que mi Ángel de la Guarda esté a mi cabecera 

para guardar mi alma. Y si yo muriere antes de 

despertar, te suplico llevar contigo mi alma. Amén. 

Oración de San Bernardo 

 Acordaos, oh piadosísima 

Virgen María, que jamás se ha 

oído decir, que ninguno de los 

que han acudido a vuestra 

protección, implorando vuestra 

asistencia y reclamando vuestro 

socorro, haya sido abandonado 

de Vos. Animado con esta 

confianza, a Vos también acudo, 

¡oh Virgen Madre de las 

vírgenes!, y aunque gimiendo bajo el peso de mis 

pecados, me atrevo a comparecer ante vuestra 

presencia soberana. No desechéis ¡oh Purísima Madre 

de Dios!, mis humildes súplicas; antes bien, inclinad a 

ellas vuestros oídos, y dignaos atenderlas 

favorablemente, y concededme lo que os pido. Amén. 
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 Que las almas de los fieles 

difuntos, por la misericordia de 

Dios, descansen en paz. Amén. 

 

 

 

 

  

Que las almas de los niños del 

Limbo, por mediación del 

Santísimo José, alcancen grandes 

beneficios. Amén. 

 

 

 

Señor, pequé! Tened piedad y 

misericordia de nosotros. Bendita y 

alabada sea la Pasión y Muerte de 

Nuestro Señor Jesucristo, y los 

Dolores de su Santísima Madre al 

pie de la Cruz. Amén. 



76 
 

 

Tomad, Señor 

  Tomad, Señor, toda mi libertad, mi 

memoria, mi entendimiento y toda mi 

voluntad. Todo mi haber y mi poseer, 

Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo 

torno; todo es vuestro; disponed de ello 

conforme a vuestra voluntad. Dadme 

vuestro amor y gracia, que ésta me basta, sin que os 

pida otra cosa. Amén. 

Un Credo al Sacratísimo Corazón de Jesús 

 Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 

cielo y de la tierra. Creo en 

Jesucristo, su único Hijo, Nuestro 

Señor, que fue concebido por 

obra y gracia del Espíritu Santo, 

y nació de Santa María Virgen; 

padeció bajo el poder de Poncio 

Pilato; fue crucificado, muerto y 

sepultado; descendió a los 

infiernos; al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los Cielos y está sentado a 

la diestra de Dios, Padre Todopoderoso; desde allí ha 

de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. Creo en 

el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia Católica, 

Apostólica y Palmariana, en la comunión de los 
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santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección 

de la carne y en la vida perdurable. Amén. 

D/. ¡Sacratísimo Corazón de Jesús, 

C/. Ten misericordia de nosotros! 

Una Salve al Inmaculado Corazón de María 

 Dios te salve, Reina y 

Madre de Misericordia; 

vida, dulzura y esperanza 

nuestra, Dios te salve: a Ti 

clamamos los desterrados 

hijos de Eva; a Ti 

suspiramos gimiendo y 

llorando en este valle de 

lágrimas. Ea, pues, Señora, 

abogada nuestra, vuelve a 

nosotros esos tus ojos 

misericordiosos, y después 

de este destierro muéstranos 

a Jesús, fruto bendito de tu 

vientre. ¡Oh clementísima! 

¡Oh piadosa! ¡Oh dulcísima siempre Virgen María! 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que 

seamos dignos de alcanzar y gozar las promesas y 

gracias de Nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

D/. ¡Corazón Inmaculado de María, 

 


